
s.Tiü-iK;JÍ:>.;.iG ?8 S U0;ï :!)<M « 'Ï «W Sgf  i''m i s , ALARCOS -  Página, 9 Miércoles 27 Diciembre ÎS67

La mujer en el deporte

M a r g a r i t a  l a t o a d a i

subcam peona de
España de esgrima
m m m m  oro i r e m e ™  m m m m

CELERADO El IWLÏA 
liipHetóe del epipo nacional reelêcriMaà 

tiara Méjico
ESCRIBE: FLORENCIA ORTIZ

“M&ïgarita se llama m i 
p.mc.r'. Bueno no; Margarita se 
llama esta “niña” gallega que 
“ es un amor” . Alta, sin exce­
so; 1,66 metros. Delgada, sin 
exceso también: 56 kilos. Larga 
y laeia melena rubia, tez y ojos 
tostados. Esta es la “ versión f í ­
sica’7 de Margarita Taboada

José L eg ra, c a m p e e n de Europa

deporte, se encierra en su pe- 
‘ queño “ estudio” a pintar o a 
' escuchar música.
* — La pintura es una afición 
'que compartimos toda la faini- 
1 lia —nos dice.

Y  en cuanto a la música 
1 comenta :

—Tanto la clásica como la 
moderna me gusta, pero que 
sea de calidad, lo que no aguan­
to son los ruidos estridentes y 
los gritos sin ton ni son.

Cuando tiene tiempo tam­
bién le gusta ir al teatro.

—Y  me pasa lo que con ’a 
música, sólo pido que sea ‘ bue­
no” .

En. casa, si está de humor, 
so mete en .. la cocina. .

— Si; pero para hacer repos­
tería —-puntualiza.
"LA MODA"

Hablamos después de trapos” . 
Ella lleva puesto un benito ves­
tido de lino amarillo, que sien­
ta maravillosamente a su es­
belta figura y a su dulce belle­
za rubia.

—Es mi color preferido — ase­
gura.

--¿Te gusta la moda actual? 
j—Sí, mucho.; por dinámica y 

deportiva. r 
Como ella.

Durante estos últimos años 
Cassius Clay, campeón indiscu­
tible de los grandes pesos, y dis­
cutido por su bien ganada fa ­
ma de charlatán empedernido, 
ha servido de ejemplo y mode­
lo para que otros boxeadores 
intentaran remedar alguna de 
sus extraordinarias y portento­
sas facultades y, cómo no, sus 
extravagancias (quizá las úni­
cas de fácil imitación), para 
conseguir oon ello la fama que 
tan merecidamente alcanzó el 
“charlatán de Louisville” , pero 
si conseguir esa fama valiéndose 
de cualquier artimaña publici­
taria está al alcance de todo 
púgil medianamente experimen­
tado, mantenerla tan gallarda y 
rotundamente, y con una preci­
sión casi matemática, como él 
lo hizo es harina de otro cos­
tal, ya que de lo contrario sería 
caer en el más estrepitoso de 
los ridículos. Sirva, por tanto,

1 de ejemplo y modelo, repetimos 
este gran estilista, que sin de­
fraudar no convenció, y no in- 

Icrepemos sin motivos justifica­
dos a quienes intenten imitarle, 

i pero en lo bueno, en lo que na­
da tiene de feo y censurable en 
un deporte tan noble como el 
boxeo. Pero soltemos a un mo­
reno y felicitemos a otro, tam- 

j bién moreno, al que deseamos 
sinceramente llegue a dejar pe­
queño (en clase y sabiduría, no 
en peso y palabrería) a este 
otro nue fue indiscutiblemente 
el mejor peso pesado de estos 
últimos años.

¡Soy campeón! ¡Soy el me­
jor! ¡Seré campeón del mun­
do! ¡No soy un fanfarrón!

Correctamente, hasta aquí, el 
muchacho de Baracoa, José Le- 
grá, a imagen y semejanza de 
Cassius Clay, se ha proclamado 
brillante y rotundamente cam­
peón de Europa; lo dijo y lo 
hizo, sí señores. Con ello nos ha 
niemostrado, por tanto, que f:fp 
tivaniente aún no es un fanfa­
rrón, perqué fanfarrón es aquel 
qv.e se,precia y alardea de. lo.'. » 
jue no1 es o de lo que es inca 
paz de ser, que al fin ,v a la

postre viene a ser lo mismo, y 
Legrá ha sabido ratificar con 
una asombrosa orecisión y con­
tundencia las bravatas que an­
tes del combate lanzara a los 
cuatro vientos con tanta segu­
ridad y alegría.

Corral,- subcampeona. de Espa­
ña 1987 de Florete Femenino.

Los Taboada viven en La Co- 
ruña (“gallegos cien por cien” ) 
y las féminas de la familia 
siempre han sentido gran pre­
dilección . por el deporte de “la 
espada’*.
; -—Mi hermana María Teresa 

— nes dice Margarita— i f u e  
campeona de España y varia.s 
veces internacional. Ahora lo 
ha. dejado, porque tiene que 
cuidar de su hijo; pero volverá, 
pues su ;marido es un gran es­
grimista. Y  mi hermana pe­
queña Maribel es subcampeona 
nacional Infantil.
TRES AÑOS TRIUNFALES

El ejemplo pues filé piedra de 
toque para que Margarita se 
interesase por este deporte.

—Hace solamente tres años 
que temó parts en competicio- \ 
nes oficiales y desde el primer 
momento me sonrió el triunfo, 
lo ciial me ha animado extraor­
dinariamente.

Tiene razón Margarita. En 
1986, a:l año de empezar, se de­
claré campeona d e España. 
Este año perdió el primer pues­
to, peir- de la lid internacional 
celebrada-e<n Italia se trajo una 
Medalla de Oro.

—Pero lo que más me satis- 
: face c ementa-— es haber sido 
preseïeccicnada para la Olim­
piada. de Méjico.

■; La¡ Taboada es una enamo­
rada de todos los deportes, que 
practica con entusiasmo.

.. —Es 'cierto — nos rectifica— , 
aunque ahora sólo hago, apar- 

■ te 'ia esgrima, claro está, ba- 
, loncesto, balonvolea y balon- 

; mano.
EL TEATRO Y LA 

rñMP&STBitlA - ; : ■'■■■
■i:,. C »n d o  Margarita -no : hace

lin veterano p e  rinde 
come un chaval: 

Pedro Martínez
Traemos hoy a nuestras pa­

gináis un veterano, uno de esos 
veteranos que, por imperativos 
de la Federación, tendrá que de­
jar el fútboi activo la próxima 
temporada, después de pasar,

rindiendo perfectamente, por 
unos cuantos equipos. Pedro 
Martínez, Pedro como se le co­
noce futbolísticamente, ha de­
jado siempre su nombre a bue­
na altura en los equipos Guada- 
lajara, Plásencia, Toledo y otros 
muchos, y actualmente en la 
Segoviana lo está demostrando 
domingo tras domingo. Un vete­
rano que no. ha sido sancionado 
ni una vez y menos expulsado 
de un campo a lo largo ele varias 
: anc-s: de .3«g¿d£up."*‘. ;.

— ¿Es así, Pedro?
—Efectivamente no he sufrido 

ninguna expulsión en lo que lle­
ve jugando ai fútbol.

— ¿Pero a pesar de no haber 
sido expulsado, tendrás que de­
jar el fútbol el próximo año?

—Efectivamente, entre las mu­
chas injusticias que se cometen 
en la vida, ésta es una de ellas; 
yo no comprendo cómo puede 
mandarse a casa a señores que, 
domingo tras domingo, rinden 
más que los que están empe­
zando.

— ¿Es que la Tercera División 
es un asilo de viejos?

— ¡Qué tonterías se dicen! A 
ningún Club, por malo que sea, 
le puede interesar tener en sus 
filas jugadores viejos y que ade­
más no le rindan; por el contra­
rio, hay muchos equipos que, con 
chicos jóvenes, hacen el ridículo 
domingo tras domingo.

— ¿Luego no estás de acuerdo 
con lo del tope de edad?

—No puedo estarlo, ni, yo ni 
nadie; en ninguna prbfesión 
creo que exista la jubilación a 
los 28 años y además creo que, 
nadie mejor que el jugador y los 
clubs, saben cuándo llega la ju­
bilación . forzada. Claro que, de 
esta forma, se harán muchos 
jugadores para los equipos po­
derosos.

—¿No crees tú en la. juventud?
■ —Sí; claro que creo, pero me 

parece que. todo tiene que. ser po: 
co poco; en% un equipo tiehe 
que "haber de todo y, con uña

te el combate frente al francés 
Desmarets y su casi vertiginoso 
desenlace, nos dejó un tanto sor­
prendidos; esperábamos y de­
seábamos la victoria, qué duda 
cabe, pero un poco más emoti­
va, un poco más reñida; espe­
rábamos también que el francés 
“hiciera” algo más, pero se de­
jó “ cazar” en i'rio, precisamen­
te cunado el boxeador debe ser 
más cauto, más astuto, porque 
no ignora el enorme peligro que 
los golpes encierran en sus pri­
meros minutos de un combate.
- En fin José, que conste qus 
sólo deseamos que efectivamen­
te seas campeón del mundo, y 
que esa corona la consigas con 
la misma facilidad que la que 
ya tienes, pero no eches en sa­
co roto los consejos de lo i 
“ amigos de verdad” , de los que 
sólo te desean lo bueno, y olvi­
da y no trates de imitar lo que 
de censurable tuvieron otros 
grandes campeones porque tú 
tienes facultades sobradas pa­
ra ello, y los malos vicios, una 
vez adquiridos, son casi impo­
sibles de desterrar; por ello, 
insisto, pelea como tú sabes y 
de esa forma, no lo dudes, en­
contrarás a Dios en todas par­
tes.

JOSE CASTELLANOS.

Al igual que la inmensa m a- 
voría del público, admiramc-' 
del flamante campeón sus. viiv 
tudes, sus cualidades, su esgri­
ma, su boxeo alégre y coloris­
ta; pero dudamos por sus de­
fectos, que también .'os tiene, 
y muy importantes en el fcoxc.̂
Cumoaies te quedan que ceu. 
brar de aqni en adelante cóiuo 
el disputado no hace mucho to­
davía frente a Love Allotey, du­
rante el cual tuvimos ocasión de 
ver a un Legrá desconcertado, 
falto de recursos e: incluso df 
técnica. cuando precisamente 
por su condición de estilista na­
to, por su enorme facultad de 
desplazamientos, pudo y debió 
brindarnos una de sus mejores 
exhibiciones, ya que Allotey,. fa- 
jador incansable, sólo podía 
ofrecer algún peligro; mejor di­
cho, mucho peligro, en la me­
dia distancia, terreno que Le­
gra no debip.pisjr, jamás,¡y que.
sin emb4.rgg,,J¡io supQjSalir de. él t-xlei lefe P4ecíc.ros, aficionados y 
en ningún jîtqmenïOpilgvq fíliSí* imafe-feiices navidades.

M i \  v is ta  con...
[Viene ds la página séptima)

aún nuestra ciasifica'ción aciuai.- 
Ello 'puede resultarnos imposible, o 
ex'ü'oniadatinertte muy difícil, si el 
gran número de jugadores ¡titula- 
íes lesionados se mantiene, y no 
digamos nada si ¡ta.1 número no 
sólo no •disminuye, sino que por 
desgraciadas circunstancias hubié­
semos de verlo aumentado.

Esperamos que no sea asi y que 
volvamos ,a -i'er ,de nuevo a! Flus 
en la fase de ascenso. Hacemos 
con estas palabras del señor Mo­
rales -punto final en la entrevista, 
ctue le àgrad'efe-mos en nembre de 
ALADROOS ,y prc.pio, y deseamos a
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*  F E M S A
(C, Argos s/n . Cruz de los Caídos) 
Domingo, día 31 diciembre de 1967 

A las 3’45 de ia tarde 
CAMPEONATO NACIONAL DE LIGA 
TERCERA DIVISION (GRUPO XIV)

0. 0. M a r  de Alcázar 
C. D. P E G A S O

Tranvías, 70, 75 y 77.
Autobuses, 38 y 48 desde M. Becerra 
METRO-, Estación Ciudad Linea!.

♦
$

mezc-la de juventud y veteranía, 
se sacará más.

— ¿Bueno, dime algo de la Se­
goviana?
. — ¿Qué quieres que, te diga? 
Que ya ves cómo estamos clasi­
ficados pèse a perder unos cuan­
tos punto-s tontamente; el equi­
po anda bien y nosotros, tan con­
tentos.

—j¿Tan bién como para ser 
campeón?

—Hombre, aunque sea. vetera­
no,; ño soy tonto y me doy cuen­
ta de las situaciones; el que el

equipo esté bien, no quiere de­
cir que vayamos a ser campeo­
nes; ahora, que si se pone a ti­
ro la cosa... lo que si puedo de­
cirte es que los. equipos, que 
quiéran serlo, tendrán que lu­
char mucho y bien con nosotros.

Pedro, veterano pero rindien­
do, demuestra una vez más que 
la idea del tope de edad no es 
myy acertada que se diga, mien­
tras, haya jugadores, como éste 
que, cada demingo, destacan so­
bre los demás.

M. GARRIDO

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Arco. #797, 27/12/1967.


